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El hallazgo de la inscripción  

 

La pieza epigráfica que vamos a estudiar fue 

un hallazgo aislado procedente de Mesas de 

Asta, que llegó a los fondos de la colección 

arqueológica municipal del Jerez de la Fron-

tera por donación de Javier Piñero y Fernán-

dez Caballero.  

 

Los primeros análisis epigráficos y arqueoló-

gicos sobre la pieza los publicó Mariano Pes-

cador y Gutiérrez del Valle en noviembre de 

1909 (y en 1916); al a¶o siguiente, en 1910, 

Fidel Fita también la estudia. Tras estas pri-

meras referencias vuelve a aparecer en los 

catálogos y publicaciones de Romero de To-

rres (1934), Esteve Guerrero (1941 y 1979), 

José Vives (1969) o Ferreiro López (1983).  

 

Transcripción, lectura y cronología  

 

Este mínimo resto de inscripción de una mol-

dura en mármol blanco, que puede ser de 

época paleocristiana, bizantina o visigoda, 

contiene un texto muy fragmentado de temá-

tica religiosa y seguramente funeraria, a juz-

gar por los indicios.  

 

A la inscripción (FIG. 1) le faltan los latera-

les izquierdo y derecho, lo que impide recons-

truir su lectura completa. La medida de la 

pieza es de 12 cm de altura, 17 cm de anchu-

ra y entre 4 a 6,5 cm de grosor. Las letras mi-

den 4,5 cm de alto (la I del nexo 1,6 cm) y su 

tipología se encuadra en la llamada scriptura 

actuaria  de m·dulo alto, propia de los siglos 

VI o VII d. C.  

 

La medida de las letras y su clasificación nos 

indican que la inscripción se graba, en efecto, 

en letras capitales (o mayúsculas) 

òactuariasó. Se trata de un tipo de escritura 

menos formal denominada capitalis rustica, 

cuya variante epigráfica es, como decimos, la 

scriptura actuaria, más redondeada y fácil de 

reproducir sobre superficies blandas. Este 

tipo de grafía surge en el siglo I d. C. y da la 

impresión de que su diseño es rápido, algo 

más informal (aunque no pierdan su elegan-

cia, como es el caso de la pieza que analiza-

mos) y su trazado no entra en un cuadrado 

perfecto, sino con un aspecto más comprimi-

do con líneas ascendentes y descendentes en 

la que hay letras que superan en altura o ta-

maño al resto de grafías. Por ello, el interli-

neado es casi inexistente.  

 

Los epitafios religiosos y funerarios que po-

seemos de entre los siglos V y VII d. C. tie-

nen letras de esta tipología con elementos 

epigráficos más o menos elegantes, pero de 

una medida que oscila entre los 2 y los 4 cm 

de altura; por lo que las grafías de nuestra 

inscripción tienen mayor tamaño y una evi-

dente calidad.  

 

Vamos a analizar ahora cada una de las le-

tras que se conservan inscritas en la pieza. 

Lo primero que nos llama la atención es que 

la A no tiene la traversa. El modelo actuario 

Figura 1.  Detalle de la inscripción objeto de estudio. Fotografía MAMJerez  


